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La violencia en las relaciones de pareja entre adolescentes se ejerce a través de tres 

acciones principales: a) el control, limitando el contacto con otras personas a partir, por 

ejemplo, del escrutinio del teléfono; b) la agresión física, con bofetadas, patadas u otro 

tipo de agresiones, y c) la agresión sexual, forzando relaciones no deseadas. Dicha 

violencia puede afectar gravemente a la salud mental y física de los jóvenes, así como a 

su desarrollo personal e integración social. Con el objetivo de evaluar la prevalencia de 

la violencia autodeclarada, tanto desde la perspectiva de la victimización como de la 

perpetración, se ha empleado una muestra representativa de 4.004 adolescentes 

españoles, de 14 a 17 años, mediante la aplicación de un instrumento ampliamente 

utilizado en el ámbito internacional. 

Puntos clave 

 1 

   En España, los resultados globales del último año muestran que la tasa de prevalencia 

de victimización por violencia durante las relaciones de pareja entre adolescentes se 

sitúa en el 13,6% (chicas: 16,9%; chicos: 10,5%). En cambio, la tasa de perpetración es 

del 4,8% (chicas: 6,6%; chicos: 3,1%). 

 2 

   Por tipo de violencia, el 10,1% declaran ser víctimas de conductas de control (chicas: 

13,3%; chicos: 7,1%). El 4,1% se consideran víctimas de agresión física (chicas: 3,6%; 

chicos: 4,5%) y el 4,3% de agresión sexual (chicas: 6,6%; chicos: 2,1%). 

 3 

   En cuanto a la prevalencia de perpetración, se observan conductas de control en el 

3,0% de los adolescentes (chicas: 4,2%; chicos: 1,9%); de agresión física en el 2,2% 

(chicas: 3,3%; chicos: 1,1%), y de agresión sexual en el 0,6% (chicas: 0,3%; chicos: 

0,9%). 

  

 4 

   El porcentaje de jóvenes que declaran haber sido a la vez víctimas y perpetradores en 

alguna relación de pareja en el último año es del 2,9% (chicas: 4,0%; chicos: 1,8%). 

 



 5 

   En definitiva, los resultados sugieren que las chicas sufren más victimización por 

control y por agresión sexual que los chicos. En cuanto a los tipos de violencia 

perpetrada, las chicas declaran más control y agresiones físicas a sus parejas que los 

chicos. Se observa, también, que las chicas presentan más probabilidades que los chicos 

de situarse en el rol solapado de víctimas y perpetradoras en sus relaciones de pareja. 

Estos resultados muestran la complejidad de un problema que requiere un análisis 

profundo de las relaciones de violencia en las parejas más jóvenes. 

 6 

   Esta radiografía de la violencia en las relaciones de pareja entre adolescentes es 

crucial para diseñar políticas de prevención que sean efectivas. Por ello, se está 

estudiando también la situación de las personas jóvenes más vulnerables; es decir, las 

que pertenecen a colectivos de riesgo, tienen alguna discapacidad, o presentan 

problemas de salud mental. 

  

 

  

Introducción 

La violencia en las relaciones de pareja entre adolescentes ‒definida como la amenaza o 

uso real de violencia de control, agresión física y agresión sexual en las relaciones 

sentimentales de los adolescentes (Exner-Cortens, 2014) ‒ es un problema frecuente en 

todo el mundo (Jennings et al., 2017). Esta violencia puede afectar gravemente a la 

salud mental y física de los adolescentes, así como a su desarrollo personal e integración 



social (Campo-Tena et al., 2023), lo que conlleva costes significativos para el conjunto 

de la sociedad. 

Las relaciones de pareja entre adolescentes se diferencian de las que mantienen los 

adultos por su falta de experiencia en este campo (González et al., 2003) y por unos 

comportamientos relacionales impulsivos (Hamby y Turner, 2013). Ello puede 

comportar el uso de estrategias deficientes a la hora de lidiar con los conflictos, como la 

agresión verbal y física (Mulford y Giordano, 2008). Además, los adolescentes 

observan patrones de comportamiento, los aprenden y los imitan; de ahí que los 

modelos familiares y las dinámicas parentales influyan de un modo crucial en su 

conducta (Bandura, 1977). 

Una de las diferencias más significativas entre la violencia en las parejas adolescentes y 

la violencia en las parejas adultas es que, en el primer caso, el peso del género tiende a 

ser inferior; es decir, la violencia la sufren y la cometen tanto los chicos como las 

chicas, con un comportamiento de alta bidireccionalidad (Wincentak et al., 2017). Sin 

embargo, existe cierta polémica al respecto y otros estudios señalan que estas 

similitudes obedecen a la falta de sensibilidad de género en las medidas de autorreporte 

de victimización y de perpetración de la conducta violenta (Hamby, 2014). Ello puede 

significar que, ante una misma pregunta sobre violencia, los chicos respondan de forma 

diferente a como lo hacen las chicas. Es importante tenerlo en cuenta a fin de que los 

resultados obtenidos ilustren la tasa real de ocurrencia de este fenómeno. Lo cierto es 

que se trata de una problemática compleja de la que aún no se conocen todos los 

mecanismos subyacentes que explicarían sus dinámicas. 

Este artículo aborda el problema de la violencia en las parejas adolescentes desde la 

perspectiva de los propios adolescentes, como víctimas y como perpetradores, a partir 

de una muestra representativa de 4.004 jóvenes escolarizados (chicas: 51,2%; chicos: 

46,2%, y 0,9% que se identificaron como «otros»), de 14 a 17 años. La mayoría de ellos 

(91,4%) nacieron en España y solo el 8,6% eran de origen extranjero. En cuanto a la 

orientación sexual, el 81,9% declararon ser heterosexuales, el 9,5% bisexuales, y el 

2,8% homosexuales. Se entrevistó a los participantes utilizando el Cuestionario de 

Victimización Juvenil (JVQ, según las siglas en inglés).  

Los resultados muestran que el 13,6% de los encuestados fueron víctimas y el 4,8%, 

perpetradores. La violencia más frecuente en el contexto de las relaciones de pareja es la 

de control (10,1%), consistente en limitar la relación con las amistades, impedir reunirse 

con otras personas o revisar el teléfono y los contactos. En segundo lugar se sitúa la 

realización de actos sexuales no deseados (4,5%) y, finalmente, dar bofetadas y ejercer 

otras formas de agresión física (4,2%).  

En un porcentaje de la muestra (2,9%), durante las relaciones de pareja se superponen la 

victimización y la perpetración de la violencia. Reconocer esta superposición ‒es decir, 

tomar en consideración aquellos casos en los que una misma persona actúa como 

víctima y como perpetradora‒ es relevante para implementar políticas públicas que 

aborden la complejidad de este fenómeno, dado que, hasta la fecha, las intervenciones 

han tendido a centrarse únicamente en las circunstancias o el historial de los 



perpetradores, sin tener en cuenta sus propias experiencias de victimización, lo que se 

traduce en una solución parcial e incompleta del problema (Berg y Schreck, 2022). 

  

1. ¿Cómo se mide la violencia en las relaciones de pareja entre adolescentes? 

La revisión de estudios europeos a cargo de Tomaszewska y Schuster (2021) señala que 

España es el país en el que se han publicado la mayoría de los estudios sobre violencia 

en las relaciones de pareja entre adolescentes, seguido, a gran distancia, de Alemania y 

el Reino Unido, lo que revela la existencia de una agenda de investigación sistemática e 

institucionalizada sobre este problema en nuestro país. España, a su vez, presenta las 

cifras más elevadas de victimización y de perpetración de violencia de control, así como 

de agresión física y sexual, tanto en los chicos como en las chicas. No obstante, los 

rangos entre los estudios son tan amplios que impiden llegar a una conclusión definitiva 

sobre la extensión de este problema en nuestro país.  

Teniendo en cuenta este contexto, el presente estudio explora la violencia en la 

adolescencia desde tres perspectivas (control, agresión física y agresión sexual), a partir 

de las preguntas de un cuestionario utilizado previamente en otros países europeos para 

facilitar la comparativa intercultural (tabla 1).  

 
  

2. Radiografía de la violencia en las relaciones de pareja entre adolescentes a partir de 

los resultados de la encuesta 

En España, los resultados muestran que la violencia en las relaciones de pareja entre 

adolescentes afecta al 18,4% de los chicos y chicas, que pueden intervenir en este 

fenómeno como víctimas o como perpetradores. En el último año, la tasa de prevalencia 

de victimización fue del 13,6% (chicas: 16,9%; chicos: 10,5%). En cambio, la tasa de 

perpetración fue del 4,8% (chicas: 6,6%; chicos: 3,1%). Además, en algunas ocasiones, 



estos jóvenes pueden actuar como víctimas y como perpetradores simultáneamente. Este 

fenómeno recibe el nombre de superposición víctima-perpetrador y en el último año ha 

afectado al 2,9% de los chicos y chicas.  

 

Por tipo de violencia, el 10,1% declaran ser víctimas de conductas de control (chicas: 

13,3%; chicos: 7,1%). El 4,1% se consideran víctimas de agresión física (chicas: 3,6%; 

chicos: 4,5%) y el 4,3%, de agresión sexual (chicas: 6,6%; chicos; 2,1%). 

Las formas graves de agresión física son inusuales en las parejas adolescentes de 

España. En este sentido, es más importante determinar si los encuentros físicamente 

violentos alcanzan un umbral mínimo de gravedad, de modo que puedan considerarse 

violentos, que saber quién golpeó primero o si el acto en cuestión fue en defensa propia 

(Hamby y Turner, 2013). Desde esta perspectiva, algunos estudios señalan que en 

España se dan diferencias de género según la gravedad de la violencia, y que las chicas 

informan de más lesiones tras recibir agresiones físicas o sexuales (Muñoz-Rivas et al., 

2007).  



 

 

En cuanto a la prevalencia de perpetración, se observan conductas de control en el 3,0% 

de los adolescentes (chicas: 4,2%; chicos: 1,9%); de agresión física en el 2,2% (chicas: 

3,3%; chicos: 1,1%), y de agresión sexual en el 0,6% (chicas: 0,3%; chicos; 0,9%).  

 



La violencia en las relaciones de pareja entre adolescentes se caracteriza por la 

heterogeneidad de sus cifras (Wincentak et al., 2017). Otros estudios realizados en el 

Estado español muestran un patrón similar, con una mayor prevalencia de violencia de 

control y de agresión física por parte de las chicas, mientras que los chicos perpetran 

más agresión sexual (Sebastián et al., 2014). Estos hallazgos deben interpretarse con 

cautela por diversos factores. El sesgo de deseabilidad social puede ocasionar una 

infradeclaración de la agresión física en los chicos y de la agresión sexual en ambos 

géneros (Foshee, 2005). De un modo similar, algunos estudios señalan que los roles de 

género tradicionales también pueden ocasionar un mayor autorreporte de perpetración 

de violencia por parte de las chicas debido a una socialización diferencial de género que 

facilita el reconocimiento de esta conducta, pero también debido al menor castigo social 

que reciben (Hamby, 2014). Asimismo, los adolescentes pueden interpretar las 

conductas de control como expresiones aceptables o deseables de preocupación por su 

pareja. 

Por último, el porcentaje de jóvenes que declaran haber sido a la vez víctimas y 

perpetradores en alguna relación de pareja en el último año es del 2,9% (chicas: 4,0%; 

chicos: 1,8%). Según se ha apreciado en otros tipos de violencia ‒como, por ejemplo, el 

acoso escolar (Baldry et al., 2017) ‒, estos resultados hacen hincapié en la necesidad de 

considerar los grupos de víctimas y de perpetradores de forma individual y, además, 

entenderlos como grupos que pueden ser dinámicos, en lugar de estancos o 

independientes. Ello se debe a que, según se ha señalado anteriormente, estos roles 

pueden solaparse, por lo que deben ser objeto de un estudio completo que contribuya a 

prevenir el problema de un modo efectivo. 

3. Conclusiones 

En definitiva, los resultados muestran que las chicas experimentan más victimización 

por violencia de control y por agresión sexual que los chicos, pero declaran más 

perpetración de violencia de control y de agresión física. En cambio, los chicos son los 

que ejercen más violencia de agresión sexual. A su vez, las chicas presentan más 

probabilidades que los chicos de situarse en el rol solapado de víctimas y perpetradoras 

en sus relaciones de pareja, aunque, según se ha señalado anteriormente, estos 

resultados deben interpretarse con cautela debido a los posibles sesgos de reporte 

vinculados a este fenómeno. La evaluación de la violencia en las relaciones de pareja 

entre adolescentes es compleja, si bien los resultados corroboran que la tasa de 

victimización entre los adolescentes es elevada, sobre todo entre las chicas. Por lo que 

respecta a la perpetración por tipo de violencia, los resultados muestran que la violencia 

de control es la más prevalente en ambos sexos.  

Esta radiografía de la violencia en las relaciones de pareja entre adolescentes es crucial 

para diseñar políticas de prevención que sean efectivas. Los programas de prevención 

de la violencia en las relaciones de pareja deberían prestar más atención a ayudar al 

colectivo de jóvenes a aprender cómo establecer y mantener relaciones íntimas, así 

como a comprender los límites entre lo que puede considerarse un juego aceptable y un 

comportamiento violento (Hamby y Turner, 2013). A su vez, también debe estudiarse la 

situación del colectivo de jóvenes más vulnerables; es decir, de quienes se identifican 



como pertenecientes a minorías sexuales, tienen alguna discapacidad o presentan 

problemas de salud mental. 

4. Características del estudio 

El presente artículo se basa en datos procedentes del cuestionario para chicos y chicas 

elaborado en el marco del proyecto de investigación seleccionado en la Social Research 

Call 2021 “SR21-00381: V-O: Does violence beget violence? Victim-offender overlap 

in Spanish adolescents”, elaborado por Noemí Pereda, Diego A. Díaz-Faes, Marta 

Codina, Alba Águila y Laura Andreu, del Grupo de Investigación en Victimización 

Infantil y Adolescente de la Universitat de Barcelona. Los resultados presentados 

forman parte de los obtenidos en el citado proyecto. Esta investigación ha recibido el 

apoyo oficial del Ministerio de Asuntos Sociales y Agenda 2030, la Junta de Castilla y 

León, la Junta de Extremadura, la Generalitat Valenciana, el Gobierno de Canarias, 

Unicef, Save the Children y otras entidades de atención a menores víctimas de violencia 

en España. 
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